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Reconozco mi otro yo, y al menguar ese yo, crezco y brillo. 
 
 

Tipo de energía: relacionadora.   
Función: de enlace. 

 

 
Rayo 2 

Amor - Sabiduría 
 

 
EELL  MMIITTOO  

Recogiendo Las Manzanas de Oro de las Hespérides 
 
Desde los planos sutiles del reino  vieron el tercer Portal abierto ante Hércules. . 
preparado para una nueva experiencia espiritual.  
“Ordeno que cuiden del árbol sagrado.  Que Hércules desarrolle el poder de buscar sin 
desmayo. . . .que se le exija ahora perseverancia.  Ha cumplido bien hasta ahora” . . .  
Y así salió la orden. 
 
Lejos. . . es una región distante, crecía el árbol sagrado de la sabiduría, y en el 
crecían las manzanas de oro de las Hespérides. 
La fama de estas dulces frutas había llegado a tierras distantes y todos los hijos de los 
hombres, las deseaban. . . . 
Hércules, también sabía de esas frutas, y cuando salió la orden de buscarlas. . .llamó 
al maestro:  
- "Dime el camino, Oh Maestro de mi alma. Yo busco las manzanas y las necesito 
rápidamente para mi provecho. ¡Muéstrame el camino más rápido y yo iré!” 
- "No es así, hijo mío”, replicó el Maestro”, el camino es largo. Sólo dos cosas te 



confiaré: Recuerda que el árbol sagrado está bien custodiado. Tres hermosas 
doncellas aprecian el árbol protegiendo bien su fruto. Un dragón de cien cabezas 
protege a las doncellas y al árbol. Guárdate bien de la fuerza demasiado grande para 
ti, de los engaños demasiado sutiles para tu comprensión. Vigila bien. La segunda 
cosa que te diría es que tu búsqueda te llevará donde te encontrarás con cinco 
grandes pruebas en el camino. Cada una te proporcionará el ámbito para la sabiduría, 
la comprensión, la destreza y la oportunidad. Vigila bien. Me temo, hijo mío, que  
fracasarás en reconocer estos puntos sobre el Camino. Pero sólo el tiempo lo 
mostrará; Dios te acompaña en la búsqueda". 
 
Hércules salió al Camino del norte, seguro de sí mismo, de su sabiduría y fuerza.  
Anduvo por toda la tierra buscando el árbol sagrado, pero no lo encontró.  El Maestro, 
vigilando desde lejos, envió a Nereo para ver si podía ayudar con  palabras de verdad, 
pero Hércules no respondía, ni sabía que el mensajero era para él. No reconoció la 
ayuda tan sutilmente brindada, no encontrando el árbol sagrado en el camino del 
norte, Hércules, volvió hacia el sur, al principio soñó con un éxito rápido hasta que 
Anteo, la serpiente, luchó con él venciéndole en todas las ocasiones. Solo al tomar la 
serpiente con ambas manos, elevándola en el aire  la hazaña fue lograda. 
Feliz y confiado tras haber vencido un obstáculo, Hércules continuó, seguro de sí 
mismo y con nuevo ánimo para la búsqueda.  
 
El oeste fue el rumbo del desastre, entró sin pensar en la gran prueba y el fracaso  
demoró el avance por largo tiempo. Encontró a Busiris, el gran engañador, hijo de las 
aguas, pariente cercano de Poseidón; su trabajo es conducir a los hijos de los 
hombres al error, a través de palabras de aparente sabiduría. “Yo soy el maestro. Se 
me ha dado el conocimiento de la verdad y deben hacer sacrificio por mí. Acepten el 
camino de la vida a través mío. Yo sé, pero nadie más. Mi verdad es justa. Cualquier 
otra razón es errada y falsa. Escuchen mis palabras; permanezcan conmigo y serán 
salvos".  
 
 Hércules obedeció, y diariamente se debilitaba su entusiasmo por  conseguir el árbol 
sagrado. Su fuerza se agotó. El amó, adoró a Busiris, y aceptó todo lo que éste dijo, 
su amado maestro le amarró a un altar y lo mantuvo atado durante un año. Quieto,  
atado a las cuatro esquinas por un año entero permaneció. Luchando por liberarse, 
vinieron a su mente unas palabras dichas por Nereo hacia largo tiempo: "La verdad 
está en ti mismo. En ti hay un poder, una fuerza que yace allí, el poder que es la 
herencia de todos los hijos de los hombres que son los hijos de Dios". Con la fuerza de 
todos los hijos de Dios, rompió sus ataduras y  ató al falso maestro al altar en su 
lugar. No le dijo nada, lo dejó allí para aprender. 
 
El vigilante Maestro, desde lejos, advirtió el momento de la liberación, y volviéndose 
hacia Nereo le dijo: "La tercera gran prueba ha pasado. Tú le enseñaste cómo 
encontrar la salida y a su debido tiempo él supo encontrarla. Que siga adelante en el 
sendero y aprenda el secreto del éxito". 
 
Aleccionado con un alivio lleno de interrogantes, Hércules, continuó con su búsqueda. 
El altar le había enseñado mucho, retornó con mayor sabiduría a su senda.  
 
Repentinamente, un grito de profundo dolor hirió sus oídos. Algunos buitres dando 
vueltas sobre una roca distante llamaron su atención; entonces, nuevamente se oyó 
el grito. Reflexionó sobre el problema de la demora, otra vez se oyó un grito rasgar 
los aires y Hércules, con pasos rápidos, se apresuró para dar ayuda. Encontró a 
Prometeo encadenado a una roca sufriendo horribles agonías de dolor, causado por 
los buitres que picoteaban su hígado, matándolo así poco a poco. Rompió la cadena 



que  sujetaba a Prometeo; persiguió a los buitres hasta su distante guarida y cuidó del 
hombre enfermo hasta la recuperación de sus heridas. Continúo su camino. 
 
El Maestro, mirando desde lejos, habló  al discípulo  las primeras palabras  desde que 
emprendió la experiencia: "La cuarta etapa en el camino hacia el árbol sagrado ha 
pasado. No hay retraso. La regla en el sendero elegido que apresura todos los éxitos 
es: “Aprende a vivir' " Aquel que preside en la Cámara del Concilio del Señor, 
observó: "Él ha cumplido bien. Que continúe con las pruebas". 
 
Cansado de viajar y con temor oyó el rumor, "cerca de una montaña distante, el árbol 
sería encontrado". La primera verdadera afirmación que se le daba hasta ahora. Por lo 
tanto, volvió sus pies hacia las altas montañas del este y en brillante y soleado día, 
vio el objeto de su búsqueda y apresuró entonces sus pasos. "Ahora tocaré el árbol 
sagrado", gritó con alegría, "venceré al dragón; veré las hermosas doncellas, y 
tomaré las manzanas". 
 
Sin saberlo, una nueva prueba espera en el camino: Atlas que tambaleante cargaba el 
peso de los mundos sobre su espalda. El rostro estaba marcado por el sufrimiento, los 
miembros curvados por el dolor; sus ojos cerrados por la agonía, él no pedía ayuda, 
no vio a Hércules sino que permaneció encorvado por el dolor.  Hércules, temblando, 
observó y estimó la medida de la carga y el dolor. Olvidó su búsqueda. El árbol 
sagrado y las manzanas desaparecieron de su mente; solo buscó ayudar al gigante sin 
tardanza; se arrojó hacia adelante y ansiosamente quitó la carga de los hombros de 
su hermano levantándola sobre su propia espalda, echándose a los hombros la carga 
de los mundos. Cerró sus ojos, asegurándose con esfuerzo, y ¡he aquí! la carga rodó, 
y él se halló libre. . .  y también Atlas. 
 
Delante de él estaba parado el gigante y en su mano sostenía las manzanas de oro, 
ofreciéndolas con amor  a Hércules. Las tres hermanas sostenían aún más manzanas 
de oro, y lo instaban también a recibirlas en sus manos, y Eglé, esa hermosa doncella 
que es la gloria del sol poniente, le dijo, poniendo una manzana en su mano, "El 
Camino hacia nosotras está siempre marcado por el servicio. Actos de amor son hitos 
en el Camino". Luego Erytheia, que cuida la puerta que todos debemos pasar ante el 
Grande que Preside, le dio una manzana, y en su costado, con luz, estaba escrita la 
dorada palabra Servicio. "Recuerda esto", dijo, "no lo olvides”. Y finalmente llegó 
Hesperis, la maravilla de la estrella vespertina, y le dijo con claridad y amor, "Sal y 
sirve,  anda por el camino de todos los servidores del mundo, de aquí en adelante y 
por siempre jamás". 
 
"Entonces yo restituyo estas manzanas para aquellos que siguen la misma ruta”, dijo 
Hércules, y regresó de donde vino. 
 

El significado del Trabajo 
Aliviar la carga de la humanidad 

 
Como vemos. . . en ésta tercera experiencia espiritual del alma, Hércules, tras 
capitalizar las enseñanzas de las dos constelaciones mayores en habilidades 
superiores ha logrado enfrentar nuevos desafíos que lo ubicaran más cerca del amor y 
consideración del maestro, recordemos: 
 

• En Aries, las energías de resurrección lo elevaron del fango de bajos 
pensamientos que separan, divorcian y critican destructivamente todo cuanto 
tiene alrededor. Voluntariamente con el recurso de la inteligencia inofensiva pero 
expansiva del alma,  controla la energía mental. 



  
• En Tauro abre el ojo de la iluminación,  de  saber y ser expresión viva de los 

valores del alma con la alegría de la libertad que expande el bien, la belleza y 
verdad neutralizando la fuerza ciega del miedo, el orgullo, el egoísmo 
depredador. En esta liberación  de  patrones mentales caducos surge la 
impresión de un nuevo orden interno y externo para el hombre evolucionado que 
sintoniza con arquetipos de vidas sutiles e inmateriales de otro plano sujeto a 
leyes superiores del cosmos.  

 
• En Géminis,  las energías cósmicas de voluntad y amor son sintetizadas y 

distribuidas por  Cristo a  la Humanidad, como voluntad al bien. Inspirando al  
ser  para el contacto voluntario con una  visión espiritual inteligente que 
despierta la conciencia de amor  impactando en sus semejantes  con efectos de 
comprensión y cooperación para  un nuevo mundo.  El corazón será quien 
guarde como  una alcancía los valores eternos que hace eco en los planos de la 
mente  que indaga, analiza y discrimina bajo la Luz del conocimiento.  

 
Este plenilunio es un tiempo fértil para armonizar el desorden  energético acumulado 
por la ignorancia creando condiciones propicias para la ascensión espiritual a nuevos 
espacios de manifestación para el alma. La lectura minuciosa del portal nos muestra el 
paso del aula de la ignorancia de los hijos de los hombres al aula del conocimiento de 
los hijos de Dios. En el camino encuentra obstáculos que lo alejan de la meta: el 
conocimiento, pero las experiencias le darán sabiduría. . . . 
 
Así enfrenta a la serpiente que genera la dualidad de lo bueno y lo malo, la tensión 
interna para optar a la derecha o la izquierda de nuestro propósito espiritual. La 
mente concreta elevada a la energía superior de la intuición espiritual, se sublima y 
cae por su propio peso de falsedad, vence a la serpiente.  Busiris, emblema de los 
elegidos que anuncian su propia doctrina de control y esclavitud, tras el arrullo del 
discurso nos ata a sus propias intenciones. Hércules no está solo, el maestro interno 
vigila y observa, activa la voz  de Nereo (Yo superior) diciendo que hay un poder 
divino guardado en el corazón indestructible para el falso profeta: la certeza del alma.  
 
Prometeo, sufre la depredación de los buitres, Hércules acude en auxilio, en verdad la 
imagen nos habla de la energía emocional devorando el plexo solar (el estómago) en 
cada problemática cotidiana. Por no elevar la existencia mortal a la Luz del alma, al 
amor incondicional del corazón, que trasciende las desgracias para dar significación y 
relevancia a los mensajes que trae cada día que amanece. 
Atlas, el gigante, el espíritu, sabe su misión y en el silencio de los grandes sostiene  
con valor y valentía la voluntad  de Dios: aliviar los sufrimientos de la humanidad 
sometida. Dice la sabiduría antigua: “El camino hacia nosotros es, siempre, a través 
de actos de amor”. Hércules recibe del espíritu el conocimiento anhelado tras 
demostrar su identificación con el hermano que sufre. ¡Sencillo, fácil, perfecto! 
 
En verdad este relato dibuja con total pureza pero con increíble riqueza expresiva los 
avatares de la iniciación, y sus posibles enemigos. Vale la pena leer el portal para no 
olvidar en el campo de batalla de la vida los peligros que asechan al discípulo de Dios.  
El maestro interno observa y vigila paso a paso a Hércules, sugiere sutilmente rutinas 
diarias hasta obtener el control absoluto sobre los impulsos inferiores de la naturaleza. 
Rutinas de valor y esfuerzo continúo  en este proceso de conocimiento interno. 
 
El primer tramo del camino exige, disciplinar para  desenvolver progresivamente  la 
esencia divina que mora en el mundo subjetivo, en un proceso de conocimiento de 
habilidades y comportamientos vinculados a la mente intuitiva se integrarán los 



hemisferios cerebrales  activando la esfera de la conciencia creadora. Conciencia que 
por la pureza de intenciones teje en nuestro rededor un campo àurico energético; 
estimula una sensibilidad que traduce las cualidades  de nuestra energía espiritual o 
monàdica.  
 
Sabemos que hay espíritus para gobernar, enseñar, investigar, sanar, crear…  como 
no hay un hombre igual a otro tampoco las almas están llamadas a la misma acción 
en los planes de Dios. Así nacemos por segunda vez reconociendo los significados de 
esta verdadera vida,  crecemos liberando condicionamientos, internos y externos,  la 
capacidad de irradiar destellos de luz  a otros planos, otros universos como una 
antena magnética de comunicación que atraviesa la atmósfera terrestre, la bóveda 
celeste, el firmamento azul… Es  en este instante que la mirada atenta del cielo se 
dirige al  hombre iluminado, por los esmeros en pulir cualquier atisbo de egotismo o 
maldad que opaque el punto de Luz de su alma.  
 
En este acercamiento inocente y primario recibimos  imágenes de nuevos horizontes. 
Esas Imágenes reflejan la mayor armonía, belleza y bondad de los valores 
espirituales, nos suspenden en una  meditación de efectos inmediatos en nuestras 
neuronas y células. Ideas, imágenes, sentimientos y una indescriptible voluntad de 
conocimientos divinos para fijar la meta de un proyecto específico en la familia, 
trabajo o comunidad como evidencia de nuestros progresos. 
 
El discipulado si no es acción se debilita y muere en el palabrerio de la personalidad. 
Ejercitemos el poder elegir y dirigir nuestros esfuerzos a un ser o a muchos, en un 
tiempo y espacio real. ¡Intentémoslo!  
 
Alcanzar  sabiduría,  comprensión y  destreza del alma es el premio a la relevancia 
que depositamos en ese punto de luz interna que permanentemente nos desafía a 
alejarnos de lo inmediato y superficial de la sociedad para internarnos en una nueva 
esfera de aprendizajes: "Recorrer el Camino con Cuerpo, alma y espíritu; Inteligencia, 
Amor y Voluntad, en contacto permanente con Dios,  a través del Servicio a la 
Humanidad”. 
 
Demos la bienvenida a las energías de Géminis para profundizar en el conocimiento 
espiritual (las manzanas de oro), que si no se comprueba en la vida social  y 
comunitaria (el árbol del conocimiento) se invalida automáticamente por ser un 
adoctrinamiento que hace ruido en las mentes dejando hueco el corazón. La sabiduría 
divina ordena,  transforma y reconstruye el mundo, la humanidad,  el universo. Esta 
es nuestra fe.  Está en nosotros tomar esta oportunidad de vida como  campo de 
realización de las visiones espirituales más sublimes.  
 
Ud. se preguntará cuáles son los efectos inmediatos del voltaje energético inteligente 
de Géminis sobre nuestras vidas personales, familiares y sociales Pues están dirigidos 
a recomponer en el Hombre el templo interno donde mora el alma como principio 
fundamental de la iniciación. En esa restauración subjetiva la energía de voluntad al 
bien generará nuevos valores, conductas y esfuerzos  en un contrato de 
entendimiento consigo mismo para transmutar lo feo, lo malo en una alternativa de 
auto conservación inteligente. Asumir la relevancia espiritual nos llevará a nuevos 
estilos y preferencias en los cuidados cotidianos. Sabemos que el control mental limita 
los desbordes emocionales, que esos conflictos se resuelven a la luz de la sabiduría de 
los tres centros más importantes  para la asimilación de energía inteligente donde 
cada chakra tiene una función vital y trascendente: La cabeza decide, el corazón 
impulsa, el aliento sostiene y el centro laringeo crea la expresión que define lo que el 
hombre es en cuanto a conocimiento espiritual. Encender los circuitos energéticos 



superiores implica una disciplina que reste intenciones a la esfera fisiológica para 
sumar a la mente intuitiva toda nuestra voluntad de expandir sus facultades y dominio 
sobre nuevos lenguajes de expresión, creación y comunicación. La intuición sabe que 
el camino es el hemisferio derecho, la puerta dimensional es el alma, su destino la 
morada de los Hijos mayores de Dios, el Centro Jerárquico que Cristo guía. 
 
El poder liberarnos de las preocupaciones y conflictos menores a modo de práctica de 
meditación,  conduce inevitablemente a liberar una zona mental, donde la sensibilidad 
intuitiva se incrementa con cada esfuerzo conciente.  Desarrollamos la habilidad de 
hacer bien a otras personas, localizando la esfera de servicio a la que pertenece 
nuestro discipulado. Avanzar en estas percepciones del corazón nos convierte en un 
imán de valores, ideas y leyes espirituales, nos volvemos una reserva de Luz. 
Atraemos a nuestra aura energías de conciencias superiores, el contacto la expande, 
la fortalece, y la hace receptora del reino celestial.  
 
El discípulo ya no esta controlado por las emociones astrales sino por los propósitos 
del plano mental superior. Comienza la construcción de una antena magnética, el 
antakarana, para acumular en el aura todo el conocimiento y sabiduría  necesaria 
para servir a la humanidad que sufre. Un discípulo es un punto de luz mientras 
mantiene su aura en estado de pureza para ofrendar lo que toma de otros planos, el 
desafió es restar valor al aura astral (emociones conflictivas) y extenderlo al aura 
mental por la voluntad férrea en la luz del alma: Cristo, conciencia de amor cósmico 
universal. El es camino, verdad y vida. Él es la luz de la Humanidad que  invoca. 
Géminis es una oportunidad única para establecer el puente de amor con nuestro 
amado Maestro de Maestros y distribuir su mensaje entre los hombres que 
permanecen en la oscuridad depredadora de las energías divinas.  
 
Ud. decide, en total libertad de conciencia dirigirlas al destino que crea más 
trascendente.  
 
Con el Alma 
Edith Moreno. 
                                            
 
 


